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"Debe fijarse darallleule sU pOS[('1On en rel'll'iúu con el ¡[clual
Héf':inwn. Si ,'onslilu}e una oposi"j(l/l o una ('oulinuaciún y, ,'n
su ('aso~ qué oPO:-;j('itHl o qll{~ ('onlillll¿H,j(Hl. No puede prol()ngar~('

la siluaci,ín "''''ilanll' al'!ual en <¡ue se es juef':o del Gobierno,
a ralos ('U j)osiciún orieiosa, a ralos en sPllIidandeslinidad, siempre

"OIllO esperando prosperar no por propia fuerza, sino d" favor.
Esto <¡uila loda autoridad fuerza fr'enle al Cobierno aute el

, 1
palS» .

Entrt' t'1 mit'do al pasado y los compromisos .Id prt'sentt'; entre
las dudas y las fiddidades; entrt' d querer y el podt'r; entre la disidt'ncia
y la sumisión; entre el agrade('iJniento y el aprovechamiento; t'ntre
el desprecio y la resignación. He aquí algunos de los dilemas que
se plantearon a lo largo de los míos de la dil'ladura franquista en algunos
de los grupos políticos, sociales t' intele"tuales que, por una razón
u otra, estuvieron del lado de los insulTt'l'los desde los primeros monlen­
tos de la suhlevación y, más tanlt', se movieron dt'ntro de los estrechos
márgenes del siskma, dentro de los límites estril'los marcados por el
franquismo, con alguna esporádica y traumática excursión al territorio
de las disidelwias.

Monárquicos juan istas, carlistas, t,atólit'os, regionalistas catalanes;
genks procedentes de las dases dominantes de la España contemporánea

1 1)'/11:11111.1111': VI\\ Il.s, 11.: "Nol"s ,obrp 1'1 "('olllulJl'rnio dI' MUl1i"I1". Jun} dp
1')h2»: Ipxlo .. ilatio PI1 VII. 1\0\ 11 VII.I-AI:IIIII.. ~'.: f!WIl()1l d'Abad"l: I'1l1r(' 1" his{(;r;a
i /a }lo/ítim, L1"ida. Paf':'" ..dilor" 1')1)6, p. :>67.
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encontraron refugio y nwdraron bajo el paraguas protedor de un movi­
miento insurreccional, institucionalizado en una didadura, que hizo
de la contrarrevolución, el nacionalismo espaüol más radical, el inte­
grismo católico y el modelo fascista, santos y seílas para la constru('('ión
de un modelo alternativo al de la Segunda República, cOIH'eptuada
por estos insurn'ctos y sus adláteres pura y simplemente como revo­
lucionaria y antiespafíola. ¿.Eran, todos estos grupos y etiquetas, fran­
quistas? Para cierta historiografía espafíola, no lo parece así:Z. Pero
no voy a entrar en un debatt~ nominalista y casi tan interminable y
abstruso como el del modelo fascista espafíol :~. Simplemente, voy a
intentar exponer algunos casos, procedentes del regionalismo catalán
y del mundo monárquico juanista, que IHwden servir de ejemplos de
las tensiones internas y externas que se cruzaron en la ('onVlvenCIa
de la didadura con algunos de los grupos (o «familias», como mejor
prefiere denominarlos Javier Tusell) que la sustentaron, participaron
de su proyecto y de las áreas de gestión que les cedió y, en ocaSIOnes,
le mostraron su malestar o su desacuerdo, la mayoría de las veces
con extrema cautela l.

En ningún caso puede hablarse de oposición al régimen, de ali­
neamiento con el mundo antifranquista. Si hay algo en común en las
diferentes familias del franquismo es su total y absoluta aversión a
todo aquello que huela a republicanismo, laicismo o, simplemente, demó­
(~rata, o recuerde el pasado republicano y de la guerra. Todos ellos,
incluidos monárquicos y regionalistas huyen de cualquier intento de
aproxima(~ión, pactos más o menos encubiertos o acuerdos puntuales.
Quizá sólo se podría hacer una cierta excepción en el caso de los
regionalistas catalanes, y ello se debe más a la estulticia del régimen
franquista que a otra <'osa. El anti<'atalanismo radical del franquismo

2 V{>ase, por ejl'mplo. Tl sEI.I., J.: /,a oposiciólI dellwcrática alji-wu/llisIlW, 1939-1902.
BaJ"(~t-lona, Plallda. 1977, dOllde SI' fija el (-anon dt' I'sla illl(>rpn'laci61l historiográfica.
Todavía más claro put'de Icers(' ell otro It'xto dl'l mismo Tl slTI.. J.: "La dl'rt'cha COIl­

st'rvadora y PI r{>gimt'1l dt' Frallco», ell Tt,sl<I.I., J.; MO'lTEIHl. F., Y M \Id" .J. M." (cds.):
/,as derechas 1'11 la Es/)(ula conlt'mporán('(l, Madrid. Alllhropos/U NED, I9()7, pp. 2:n-246.

;\ No lo han'; porque pslt' 110 es lugar para hae('rlo. Sohrt' el asunto de frallquislno

y faseismo, que ha gellerado ulla ahundante litnatura, vpase, por t'jemplo. la aportaci6n
elara. ('o/H'isa y sint{>tic¡l de M \llÍN I COIWI·R\. M.: "Fascislllo en España. Política local
y control guhernativo t'n la Catalufia franquista: ¡.Fue ,,1 porciolismo una f6rrnula a¡wr­
turista'!», Hispania. LVIII/2, núm. 19() (1998), pp. 6;)6-(¡;')9 eSlwcialmenlt'.

I Lo t'xpreS¡l de otro modo. con IIlll('ha más pn>cisi6n, Sí.NCHI-:Z KEClO, C.: /A)S

clUulros políticos intermedios del ,.,;gimenji-anquista, 19.'56-1959. TJilJersidad de orígenes
e identidad de intereses, Alicallt(" Instituto de Cultura Juan Cil-Allwrl. 1996.
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aproximó posiciones y favoreció iniciativas comunes, en las que la pre­
servación de la lengua y la cultura eatalanas ante la represión implacable
de la dictadura, se convirtió en un punto de encuentro aceptable para
sectores sociales muy divergentes y enfrentados entre sí en otros campos.
Sin embargo, más allá de este factor, el regionalismo se replegó, dimitió
de sus obligaciones y compromisos y asumió su rendición como grupo
autónomo en el marco del régimen franquista.

l. En la periferia del sistema: el último fracaso
de los regionalistas catalanes

«Així, la gran majoria dels dirigents l1iguers, sobretol els líders
com Cambó, adoptaren una actitud de disLanciament i de silenci,
que no era res més que la constaLació del lloc marginal que
ocupaven dins la nova situació política. Per als calalanistes con­
servadors no hi havia cap possibiliLat de fer una política propia
dins del franquisme i, fins i Lot, difícilment podien tirar endavanl
els plans de represa cultural» s.

Conocemos con bastante preeisión las vieisitudes de los regionalistas
eatalanes, sobre todo el grupo más cereano a Francesc Cambó, después
de la guerra civil (j. Terminada ésta, la realidad a la que se enfrentaron
era mucho más compleja de la que los análisis de los atlos precedentes
parecían determinar. En primer lugar, se acabó hacer política, al menos
de forma autónoma. Ciertamente, los mismos regionalistas no tenían
demasiadas ganas, pero a la vez no renunciaban a desempeñar un cierto
papel en el Nuevo Estado 7. Sin embargo, un diagnóstico más objetivo,

:¡ Ih f{1<)l:I:I{, B.: L 'últim Cam{¡ó (/936-1947). r,a drela catalanista damnt!a Guerra
Cini! i d./ranquisme, Vic, Eurno. 1996, p. 271.

r. 1),.: f{1<)li¡':H. n.: /, 'ú!tim Cam{¡ó (/9.';6-/947)... , ya citado. Para los aspectos cul­
tundes, en los que intervienen los regionalistas. véase, por ejemplo, GAU,(WBf: / V/HC"",

M. l: L'edició catalana i la cen811(([ franquista (19:;9-1951), Barcelona, PubJicacions
de l' Abadia de [\:1ontselTat, 1991.

~ Francesc Cambó lo tenía bastante claro. en este sentido: <do no renuncio a
treballar f)f'r Catalunya i pe!" Espanya i no soIs en el camp cultural sin6 també en
el camp polÍtic. EIl aquest camp, pero, estic ben decidit a no actuar més que ('om
a "eminPllcia grisa" i entre bastidors. Una actuació pública no la vull de cap manera,
passi el que passi», C\MB(¡. F.: Ilfer1itaciorLs. Dielan' (1936-1940), Barcelona, Alpha,
1984, p. 480.
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frío y distanciado, les habría permitido hacerse una idea mucho más
precisa de lo que les venía encima:

Els conservadors calalanisles sahien prou hé 1'alt cosl que havien de pagar
per la victoria de Franco. Eslaven segurs que el nou regim Liquidaria les
inslilucions democrAíiques republicanes i les substiluiria per un sislema aulo­
rilari i jerarquilzal basal en la cooplaciií deis fidels i I'exelusió dels «desafectes».
Podien preveure que la repressió sobre els ven<,;uts seria mol! dura, peri'> lal
vegada desconeixien el carader mu1tiludinari, la condició de lotalilal i la per­
sislencia que arribaria a asso1ir. No ignoraven que desapareixeria el regim
auton{\mic calala i que s'imposaria un sislema ('enlralisla rígid amb una clara
voluntal assimilista. Que serien prohibils tots els partils polílics i els sindicals
i que la vida associaLÍva seria mediatitzada per les noves aulorilats. 1 lambé
podien suposar que hi hauria una repressió generalilzada de les diferenls mani­
festacions de la catalanitat i que aíxi'> afectaría des del mateix ús públi(' de
la llengua, fins a la maleixa exislencia de les inslitucions culturals i educalives.
Peri'> potser no podíen sospilar el carikter lan generalitzat de les persecuciolls,
de les prohíbicions, de les sancíons í de les depllracions i, evidenlmenl, els
molts anys que havien de perdurar.

En aquesles circumslancies, el \loc polílic que podia eslar reserval als
catalanistes conservadors dins 1'Espanya de Franco era ben redu'il i marginal.
El nou reonlenamenl polílic lenia un canlder jerarquilzat i se!ediu i reservavcl
un espai moll secundari a aquells sectors conservadors de procedencia política
no daralllenl espanyolista. Podien aspirar a intervenir en la vida polilica, pedl
hasícalllenl dins dels alllbils municipal, provillcial o patronal (dins la CNS).
Ped), lot i aqllesl papel' polítíc margínal, (~alia supedilar-se a les noves autorÍlals
i acceplar els nous valors ideoli'>gics H.

Éste era el telón del fondo de un nuevo escenario en el que deberían
moverse los regionalistas. Pero el análisis camboniano era erróneo y
el fracaso fue definitivo. Aspirar a tener un papel político diferenciado
ya era una entelequia. Que Joan Ventosa i Calvell, mano derecha de
Cambó, trabajase en los estatutos de un Partido Nacional Español en
194:3, indica que existía una cierta confusión alrededor del líder regio­
nalista. Que Cambó mismo y loan Estelrich pensasen, y actuasen, en
19.'{9 para pedir permiso para editar un diario en lengua catalana '\
implica una falta de visión de la jugada bastante grave. Pero había
más, bastante más. Media docena de dirigentes regionalistas pasaron
por la jurisdicción de responsabilidades políticas entre 1(X39 y 1941,

Ih: KIl)l'f<B, B.: 1, 'ú!tim Camhó.... p. ]()2.

') (; \IIOf'I((: I VII~C;II.I, M. J.: 1, 'I'dició euta/arUl i la ('('IIS11m jí-arlljllistll ... , pp. m:¡ ,..;,..;.
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entre ellos hombres de absoluta confianza de Cambó como su sobrino
y secretario personal, Jesús Cambó; el presidente de la IJiga hasta
1936, Raimon d'Abadal i Calderó; uno de los máximos hombres de
confianza política desde principios de siglo, Lluís Duran i Ventosa;
etc. 10. Uno de los policías que redactó el informe acerca de Jesús
Cambó i Torres describió con suma precisión qué era el regionalismo
desde la perspectiva franquista: «De todo lo cual se deduce que el
informado es persona de sentimientos catalanistas, al que no se le conoce
actuación política activa, que seguía la corriente de su pariente Cambó,
adoptando siempre su conducta a sus conveniencias personales y a
las de sus intereses, sin tener para nada en cuenta el interés nacional
que siempre era supeditado a los negocios. No obstante, es persona
de buena conducta y sentimientos religiosos, que si bien no se le puede
considerar como desafecto, tampoco se le puede considerar adicto al
Glorioso Alzamiento, ya que pudo pasar a la Zona Nacional, sin ningún
peligro ni riesgo, y no lo hizo, prefiriendo su egoísmo al bien de la
Nación» 11.

He aquí los parámetros en los que se movieron los regionalistas
en los primeros años cuarenta, antes de desaparecer definitivamente
del escenario. Errores de cálculo, apuestas equivocadas y un franquismo
que desconfiaba profundamente de estos personajes y de lo que repre­
sentaban. ¿,Cuáles eran las salidas? Básicamente había tres. En primer
lugar, la absoluta identificación con el régimen, la apuesta por la dic­
tadura y la renun<~ia explícita al pasado político y, lo que era todavía
de mayor calado, el desenganche del medio político y cultural en el
que se habían formado en los treinta años anteriores. No había medias
tintas: Ferran Valls Taberner y Josep M. Tallada lo tuvieron muy claro
desde el principio. El régimen pedía «adhesiones inquebrantables» y
esto le dieron 12. Un camino sin retorno.

En segundo lugar, el silencio, la jubilación política y pública. Por
aquí fueron algunos de los hombres más veteranos de la Lliga, aunque
sus trayectorias y posiciones fueran relativamente diferentes. El primero

lO VILA'W\A I VIL\-ABAllAL. F.: Repressió política i coacció económica. Les respo­
sahililals polílúlues de repuhLr:cans i conservadors calalans a la poslguerra (1939-1942).
Barcelona, Publicacions de I'Abadia de Montserrat, 1999, pp. 241 -277.

1I Cilado en VILA"O\A I VIL\-ABAIIAL, F.: Repressió política i coacció económica....
p.266.

12 VIL\NO\A I VIL.\-ABAIJAL, F.: «19:~9: la "Ltlsa ruta" de los regionalistas catalanes».
Espacio, n:empo .Y Forma. Serie V. Historia Contemponínea, 1. 9, 1996, pp. 189-20S.
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en emprender este camino fue el presidente del partido, Raimon d'Abadal
i Calderó 1:\. Le seguiría, aunque de forma menos clara y dando muestras
de beligerancia en el campo cultural, losep Puig i Cadafalch, otro vete­
rano. Y, a renglón seguido, algunas figuras menores.

Pero, en tercer lugar, todavía quedaban aquellos que pensaban que
el régimen permitía un cierto juego, tanto en Madrid como en Barcelona.
Y se estrellaron a corto y medio plazo. En Madrid, loan Ventosa i
Calvell se movía entre bastidores para hacerse espacio, él y el proyecto
del Partido Nacional Español. En Barcelona, Lluís Duran i Ventosa
alimentaba la ilusión de Cambó de que la Lliga todavía existía, no
ya como partido, obviamente, sino en una dimensión más social, de
mantenimiento de relaciones, de redes de contactos más o menos dis­
persos; el espíritu seguía vivo, aunque el cuerpo hubiese muerto.

Y, todavía, habría sitio para la perplejidad, la desazón y la cons­
tatación del fracaso. losep Benet cita una carta, altamente significativa,
de Felix Millet i Maristany (uno de los mecenas de la lengua y la
cultura catalanas perseguidas en la posguerra, pero, a la vez, uno de
los elementos más significativos del mundo regionalista y católico catalán
que se movió en la zona rebelde) al hijo del general Fanjul 11

• En
ella, y después de mencionar la represión lingüística y cultural, Millet
añade: «Si esto es así, ¿,cómo quedamos aquellos catalanes que desde
los primeros días estuvimos en la zona nacional, cómo quedan aquellos
que combatieron o murieron en los frentes nacionales? ¿Es que ellos

1:\ En una conversación de julio de 194:3 con d abogado y escritor Maurici SeITahilna,
procedente dd mundo demócrata-cristiano catalán, Abadal hizo un diagnóstico definitivo
de la siluación: dIe anat a veure don Ramon d'Abadal i li hf' dit qUf' Ilf' empri>s,
junl amb d'altres, el camí de refer uua política catalana, enfocada d'acord amb el
nostre temps. En parlem una bona estona, i li dic que he volgUl qUf' dI ho sabés.
M'ho agraeix. Li dic que, abans de COll1en<;ar, voldria saber si el! creu que el passat
continua, i qllt' la Lliga subsisteix i reapareixcra. Hotundament i sense cap vacil'lació,
em diu que dI considl~ra que el passat és passat i que la Lliga ha deixat d'existir;
que és possible que algun dia, quan el país torni a actuar Iliurenwllt, pugui apari>ixer
algun partit -qui sap si, en part, amb les mateixes persones- que ocupi en el panorama
polític catalií el mateix !loc que ocupava la Lliga i tingui aniílogues finalitats, peri')
que dI considera que no sera la L1iga, sinlí un partit nou» (SU{I{AHIV1A, M.: De rni~ja

vida eltfrl, Barcelona, Edicions 62, 1970, p. 22).
I t BENET, J.: T, 'intent ./i-anquista de genocidi cultural contra Catalunya, Barcelona,

Publicacions de l'Abadia de Monlserral, 1995, p. 509. Fi',lix Mil!et había presidido
la Federació de Joves Cristians de Calalunya (FJC) anles de la guerra; cuando ésta
estalló, luvo que huir de la revolución para salvar la vida. Después del conf1icto, y
a través de la entidad Benéfica Minerva, ofreció ayuda económica y material a escrilort's
e intelectuales catalanes para que pudieran subsistir y continuar con sus trabajos.
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pued(~n aceptar que su sanificio fue hecho para ayudar a poner trabas
a la libre expresi6n de sus hijos en la lengua propia y en su propio
país, para destruir su propia Icngua y cultura'?» Lástima que .fosep
Benet no pueda ofrecernos la respuesta a estas preguntas, porque son
un buen reflejo de la trampa en la que se vieron inmersos los regional istas
después de la guerra.

2. Inte~radóno disidenda sin ries~()s: el (~ampo (~ultllral

e ideoló~ic()

«No poqllCS ('Ollvicciolls s'flall esva'it CIl aqucsl <'strall, sobrl'lol

dc la zOlla rcgiollalista i conscrvadora, ell la qua! el sanifici

de la fe als illll'ressos lIIalerials ha sovintejal. FÍlra, IWIÚ, injllsl

110 J'('('ollcixer les t'X('('pcjoIlS, algulles entre els antjcs direl'!ors,

i el captellilllt'nt diglle de la lllajor parl de la tropa ... » l.,.

Pero dIos mismos, los regional istas, hahían aceptado (aunque se
lo callaran) el precio a pagar. Podían mostrar cierta perplejidad en
privado, en conversaciones con personas de su máxima confianza, pero
la apuesta por el franquismo fue plenamente asumida en aquellos
momentos y nunca rectificada en las décadas posteriores 11,

1.-, f\;10'<T\Lll, D.: "r~olícies dt' Bar('eloua. El quc ('m ('oula uu aUllI' qllt' u'acaba

d'arribar», (}¡f([(!ertlS ¡f·r;.~ltf(!is Po!rÚcs. f.,'co/./limics i Socia!.~ (P('rpiuyil), uúm. :~, marzo

I IN:), p. 2(,.
11. Por I'jl'mplo, eu I()42, los límil('s de I'sta apllt'sla l'rar1 clams. ;\ raíz de la

visita d('1 dictador a Barc('lona, la policía Ilq~aba a la siguil'nte ('OlH'lusiún dt' sus
(·rl'ctos ('U los <<('I(,JlII'ulos pm('l'dl'ules dd campo catalanisla de den"l'Ims: En su se('lor

iudustrial y JlWIT¡ullil, SI' l'oJlwnla s('r 1H'lwriciosa para Catalutla la visita de Franco,

pues por la silllpatía que se le ha dl'llIostrado IT('('n 10grariÍu qUt' el Cobierllo dedique

I'sl)(,l'ial aif'lH'iúu a la illdustria calalaua. Ila('t'u uolar '1 lit' pi rel'ibimil'llto que prepararou

los madriletlos al regreso a la Capilal del (;('Ilt'ralísimo, uo hit' motivado por otra ('alISa

qllt' el dt'st'O dI' ('ontrarreslar la imprf'siún que 1·1 CUI<Iillo dl'llía lnlt'r de Cataluiia

y qllt' podría dar lugar a velllajas para esla r('giúu. Crel'n que 1'1 pxilo d,'1 viaje iufiuiriÍ

t'n Ill1 I'amllio ("U la polílil'a del (;ob¡erllo, I'lwamitlada a una mayor libertad ell t·1

dt'sellvolvimi(,llto de los lIegocios. Mauiril'stan qllf', por Sil parle, stl simpatía quisi,'ron

demostrarla úni('¡UlIellit' al Caudillo, por cuanto IlO quien'n saber nada dI" Falangt"

a Iwsar de que la grall mayoría de ellos son militantl's. 1... 1 Clase media apolítil'a:
Estos 1·lelllt'ntos, a llt'sar dt' halH'rsl' t'stado laJlwutando de sus prival'iones y nllH'has

Vf'l'es haber ('eusurado la adual polítil'a, eSI)('cialml'nll' de abastos, allle la pn'se'H'ia

del Caudillo rt'avivaron el n'l'llt'rdo triÍgi('o del domillio rojo y alaban la sillceridad
del (;ellt'ralísimo al de('larar qul' I'S sabedor dp las penalidades qUf' ha de atravI'sar
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En 1<)41, el ahogado y t'snitor Mauri('i Serrahima suhrayaha «la

difi('ultat qlW hi ha I)(-'r trohar g<'nt qut-' ajudi amh diners les ('ost-'s
dt-' la ('ultura dd país. Els (plt' hi ha, S'110 volt-'n ft-'r sois. Pt-'r<\ arnés,

hi sol haver t-'n molts d'e\ls una aditud que Vt-' a ésser la de rhOfll('

qUt' se sent amh el drt'l a fruir d'una Ilt'ngua i d\ula ('liltura -d'un

país- i qll(' ren privt'll i ho ellyora, perl) qllt' en el fons, <¡uan toma
a p('nsar en fnlir-ne, ho ('ondi('iona a no I)('rdr(' el guanys ('('on(lIlli('s

i I'<ullhit-'nt <¡ue avui li lH'rnw\('n d(' viurt, lranquil. Pt'r a re('ul)(-'rar

('om voldrien la Ilengua i la ('ultura no I)(-'nsell en un esfor<: <¡ue els
portés a arriscar a<¡uelles altres coses» 1-;-. La clave de todo el asunto

('ra no perder «e1s guanys e('OIH'1Il1i('s i l'<l/11hien!» por una apuesta

demasiado arriesgada a favor de una lengua y una ('ultura taxativan1('l1tt~

prohihidas en su uso y difusiún púhli(,as.

Intentar ('omhinar riesgo (limitado, ohviamente) y seguridad t-'ra una
op('iún ('ompl i('ada que, sin emhargo, podía r('solv('rst-' por dos vías

disti ntas: por un lado, la in('orpora('iún plena al sistema, su id(~ología

y su discurso; es de('ir, la plena inlegra('iún en la má<¡uina (k produc('iún

('ultural e ideolúgica <¡ue, en o('asiones, ('onllevalla prehendas profe­
sionales prádicas. La otra vía era la de asumir un ('ierto rit-'sgo ('alculado

en el ('ampo cultural; en la medida <¡ue t'ste riesgo se ('orrería en
el ámhito privado o, ('omo 111ll<'ho, st'mipúhli('o, ]a disidelH'ia con rela('iún
a la posi('iún ofj(,ial del régimen siempre sería limitada.

La integra('iún era fadiblc desde varios puntos de vista. Los había
<¡ue ya la habían ensayado desde 1():~ü mismo, caso del historiador

Ferran Va\ls i Taherner, por ejt'lIlplo 1:\. Otros se in('orporaron en el
trans('urso de la guerra; provenían del mundo regionalista, ('atólico e,

incluso, estridamente ('atalanista 1<). Y otros lo hicieron ya en la Cataluíia

(',.;la cla,.;c ,.;ocial .. ,», «1 ()42, fcbrcro Ú. Illforll1e dc la DC~». ell f)ocullwlllos illl;dilos

{iltm 111 hislorill del Cenemlí.~illlo Fmnco, l. 111. Madri(i, FUlldaciúll Naciollal Frall('i,.;('o

Frallco. 1<)<);~. pp, 2:> 1-2:>2.

I~ ~¡':I{I{ \1I1~1\. M.: f)1'! pllsslIl I/nlln ('m {I(('senl. vol. 1. Barcelolla. Edicioll"; ú2.

1()7'L p. M.

1:: El nHí,.; ,.;ulil y IIwjor rdralo dc (',.;Ia evo!tll'iúll";c t'tH'lwntl'il t'n Hll:lt'¡ I B \I.\Ll'U: •

.l.: «Ft'ITall Vall,.; i TalH't'tH'r vi,.;1 Ilt'r un ('Oll1pallY d't·,.;tlltli,.;», cn 'lleslres .. C()III{)(lIIY~

i IIIl1ics, Barcclolla. Pllhlicacioll"; dc l'Ahadia dt, Monht'lTal. 1()()]. pp. (d- UB. Vta,.;c.

talllbit'n, P\I:I'\I., J. A .• y 1,1. \I¡(l • .1. M.: Fermn VlIlls i '1'11 1)('1'/1er. Un polílic {)('r 11 111

cullllm 1'111111111111, Barcclona. Arit·'. 1()70.

I'J La tipología (It· t',.;lo,.; gnlJ)()"; e,.; IIlUY variada y Iwtt'rogt'twa. TOtllt'tllO"; In',,; cjt,tllplo,.;:

UIl (·x-¡lt'riodi,.;ta dcllllulldo rcgiollali,.;ta pa,.;ado al falallgi";ll1o. Igtl<lcio ¡\gu,.;tí; la ('otllplcja

pt'r,,;olwlidad dt' Joall E,.;tclrich. ll1allO dt'rccha dt· I<'rallt't''';(' Call1bú ('11 a,.;unto,.; ("t1tul'illt''';;
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de l ();~(). En este punto, la revista f)eslúw tuvo un papel estdar :
fundanlt'utal :.!Il. En los ejemplares de pospwrra podelllos cncontrar, coha­
hitando con ('ollJ(Hlidad, a monárquicos de una pieza como Santiago
Nadal y antiguos periodistas regionalistas militantes ('omo Manud Bru­
net. El primero lo volveremos a CI1('Ontrar, en los ailos sescnta, como
llllO de los comentaristas políticos más influyentes del mOllwnto y una
de las cahezas visihles del Consejo Privado dd conde de Barcelona
('n Catalufia. El segundo pasa, sin soluci()n de ('ontinuidad, de ser una
de las plumas más incisivas del mundo de la L1iga Catalana (a través
de su portavoz periodístico, I~a Veu de CalaLwzyaL a un integrismo
cat(¡lico e ideol(¡gico de una pieza. Pero tamhién conviven en IJeslúw,

con gran ('omodidad, Jaime Huiz Manent (provenicntc d(~ la filas cat(¡licas
del peri(¡dico fJ'L /VlatL, ccrcano a Uni(¡ Democt"(ltica de Catalunya) y
un oportunista como Carlos Sentís. Ninguno de ellos ha formado parte
del núcleo fundador de la revista, formado por falangistas «('amlSas
viejas» catalanes. Como si se tratara de una reproducci(¡n a escala
de la dictadura, en Destino se integran estos pcrsonajes, de diferente
pnwedcncia, que, sin cuestionar el origen y la naturaleza falangista
de la revista, intentan dihujar un cierto perfil personalizado. Brunet
acentúa su perfil cat(¡lico: «l~epitámoslo: la causa del fracaso de la
Socicdad de Naciones es de índole moral, es una falta de hase ('I'istiana.
La política sin Dios ha fracasado igual que la ciencia sin Dios. El
resultado de tamaflo delirio cs la guerra. El Palacio de la Sociedad
de Naciones pretendía iluminar al mundo y poner en ridículo a la
cúpula del Vaticano... »:'! l. Santiago Nadal se lanza entusiasmado por
la scnda del anticomunismo: « •.• Nosotros, espaüoles, sahíamos ya que
con el holchevismo no cahen medias tintas. Es cosa, como dice d

dc'l IIll1lHlo catúlico. apllntc'tIlOS c,l do('[or l,IlIís CarnTas. alltor dc Graffdeza crisliaffa

de f~'sl)(úía (IIJ:{B) Y otros I'snitos (ill(dilos) dl'l 11IislllO IC'llOr. V(ast' IlIJa bn'vísillJa

gllía dI' Ic'('llIra ¿I('I'ITa d(, ('slos IH'rsollaj('s y SllS IlIlIlIdos: TIIOYI\S. J. M.: Fa/affgl'.

Gffl'rra Ci,'i/. Frrlf/(/Ilisff//'. Ibrl'l'lorJa. PIJ!Jlical·jolls dt, l'Ab¡ldia dI' MOlIlsnrat. II)C)2:

(;11,1. <:., y lit Io:llTls. J. VI.: IA',\ Irl's I'ide,\ de f)esliffo. Barn'lona. Diplllaciú dt, Bar­

('('lolla-Col'll'gi d(' Pl'riodistl's. ]1)1)0; MIssll,] 1 \'1l\T1'HI:, J. M.: Trl's I'scrilllol'S daf'flffl

/a Gllerm Ci"i/: Gl'llrgl's Rl'rl/(l1/lIS, Joaff I·~'sll'/ric{¡. Uorl'lI{ Vi/La/ollga. Ihm'('!oll<l. PlIbli­

1'¿l('ioIlS dc' 1';\I¡¡lIlia dc' MOIl1sc'ITal, 191m. para t'l caso dI' Estl'lricil. Y la lista podría

S('I' IlI;ÍS t'xtt'nsa.

ell C 11\10 1. lOs I Mí\LII:/. P.• y 1'1"1:1</ V111.1 10:1:111'. l,:.: "f)e,\lillo. Po/ílim dI' IIffidad

(1 ();~C)_I ()ilÚ). Tn's aSIlt'('[l's dI' I'illici d'llIJa trallsrortll¿l('iú obligada». f~'/s llargl'S. 11I'1lI1. ;n.
IlIavo dI' 11)g1.

o el I{m] 1\11 IBHI \LI, ~1.I: ,<1<1 Illlllldo y la polílic¡(». f)l'slillO, 111'1111. 2,12. I dt' II\¡]VO

dc IIH2.
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rdrán, dc ""hcrrar o quitar el hanco". O se es ('Olllllllista o sc anda

a tiros con el COlllllllismo hasta aniquilarle. Distinciones, supuestamente
realistas, entre régimen interior y política exterior, pactos y acomo­
damientos no son posihles con aquel sistema. Y satisface enonllementt'
que el político más genial quc actualnlt'nte existe t'n Europa re('onoz('a
lo qut' nosotros sahíamos. Y repare el error impenlonahle que han ('onH'­
tido los estadistas de todo el mundo desde ]<) 17: ('onsiderar ('omo '"nor­
ma!", ('OIllO t~uropeo, al régimen sovit-ti('o» :.!:.!.

t,Y la disidencia'? La disidt'llcia sería controlada y con riesgos IlInll­
mos. Felix Millel i Maristany, por ejemplo, pis6 este territorio, pero
tamhit-n conocía muy hien los límiks. En septiemhre de I()42, durante
una cella con Maurici Serrahinw, Pere Puig i Quintana y Pau HOllleva
(todos ellos, e1emt'ntos que provenían del mundo del catalanislllo cat6­
lico), Milld «diu tant com pot que ('omprt'n i a('('epta la nostra actitud,
per() que en el fons té la impressi6 -exagero- que col·lahoravelll
amh e1s "dolents"»:.!:I. Y con los llIalos (entre otros, los exiliados) no
cahían tllt'dias tintas. De ahí que MilId (con la colahoraci6n de otros
financieros y empresarios) estuvit'ra dispuesto a mantellt'r a algunos
inteleduales catalanes en dificultades (Caries Riha, Ferran Soldevila,
dc.), pero cuando t'1 mecenazgo impl icaha retratarse ante el régimen
(por ejemplo, pidiendo permiso para puhlicar un semanario en catalán),
entonces se echaha atrás :.!I. Millet t'staha dispuesto a ahrir las puertas
de su domicilio para cdehrar los .locs Florals, al igual que el arquitecto
Uuís Rond i Carí ofrecía el suyo para sesiones solemnes del te6ricanH'nte
desaparecidolnstitut d'Estudis Catalans. A los ojos dd régimen, t~stos

episodios tenían una nula trascendencia política; sin emhargo, eran
motivo de profundo descontento, en la medida que ponían en evidencia
que ciertos engranajes dd régimen, los destinados a producir una cultura

~~ 1\ \Il\l. S.: "Preludio y I)('rsl)('<"li~a dt' la ('illllpaíia de Husia», f)estillo, nLÍllI. 20(¡,
2B tI(' junio de 1()41. Para f{lll M \ "¡':NT, l, vt-as(' su I"llrihlllHlo artículo dt' I"ondo antiscmita:

"Ol"t'llsiva dt, Israel", f)estino, nLÍIJl. 211. 2 dt' agosto de 1()!11.

2:\ SI-:I:I:\1I1\1 \, M.: fJe!/)(/ssat qlUlIl era pres<'ll!. vol. 1, p. 110. Si Millel re('ordaha

la colahora('iún ('on los '<llIalos" (t'lllipndasc. los rcpuhli('anos en el t'xilio o los anti­

I"ranqnistas del interior), HalJlon d';\hadal se lJlostraha 11111<'110 más irúllico. I)csPltt'-s

de (!t-.jar alnís el ll11llHlo n'giollalista y a un paso de illtegrarse en el ('alnflO Illonárqui('o,

Ahadal allotaha, el 21\ dt· o('lulm' de ]()44. quc ('n las n'ullioll('s del Illslitut d'Esludis

Catalalls (que tenían lugar t'n t'l dOlJlicilio dt' .!OSt'P Puig i Cadal"al('h) <O('S diuell lnws

I"antasies polítiqlws illl"anlils delicios('s». ('n n'l"t'relH'ia a los (,ollwnlarios alltil"ranquistas

de algullos dt' los pres('nt!'s en t'stas sesiones.

n S\~1s(). l: I,a cu/tum cala/(///(/ .... vol. 1. p. (¡S, nola B.
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plenamente franquista, no habían funcionado con suficiente eficacia
entre ciertos sectores sociales catalanes 2:'.

Éstos eran los límites de la disidencia. Mecenazgos particulares
para escritores e historiadores catalanes y catalanistas sin otros medios
de vida; reuniones literarias y culturales en domicilios particulares;
alguna aportación económica al semiclandestino Institut d'Estudis Cata­
lans; y poca cosa más. ¿,Cuál podía ser la respuesta del régimen a
todo esto"? La censura de libros y de todo tipo de actos públicos (con­
fereneias, eonciertos, etc.); sanciones económieas y administrativas por
reuniones más o menos multitudinarias, pero no autorizadas; una evi­
dente desconfianza haeia un sector social que, política y económicamente
entregado, aún se empeñaba en buscar acomodo a unos elementos dife­
renciadores (lengua, producción cultural autóctona) que la dictadura
se había obstinado en barrer del ámbito público.

3. La extinción del mundo regionalista

"El clientelisme substitu"ia e! catalanisme per manca d'opcions
estrictament politiques que fossin viables, pero obviament no el
reempla<;;ava d'una manera eficient pe! seu exclusivisme social
i la seva concentració economicisla» 2C'.

A princIpIOs de 1957, un republicano de larga trayectoria, Rafael
Tasis, escribía un análisis demoledor de la burguesía catalana de media­
dos de los años cincuenta: «oo. avui, a Madrid, el senyor Ventosa i
Calvell, figura maxima de la polítiea burgesa catalana, tres vegades
ministre de la monarquia, actiu militant del franquisme en la Guerra
Civil (un fiU seu moria al front entre les tropes vencedores) i situat
en un Uoc preeminent en consells d'administració de fabriques i entitats
comercials, no té cap mena d'autoritat ni d'influencia. [oo.] ¿,Quina estran­
ya por, en canvi, feta de mala conseiencia i de complicitat, frena en
tot inici de protesta la burgesia catalana'? Tant com por, deu ésser

2., Sobre este asunto, véase (;;\I.UWI{I:: I VII{CILI, M. 1: «Un nou llf'ngualge», en

HJS()I'ES, M.; VIU[I,()V.\, F., y VIr'lYI:S, H. (eck): ¡,es ruptures de l'any 1939, Barcelona,

Publicacions df' [' Abadia de Montserral-Fundació Caries Pi i Sunyer, 2000, pp. 1<)<)-21 l.

2(0 M.\l{íN I COIWI';I{.\, :\1.: Catalanisl/Ie, clientelisrne ifranquisrne. Josep ¡~¡. de Porcioles,
Barcelona, Societat Catalana d'Estudis Hislorics-Institut d'Estudis Catalans, 2000, p. 44.
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la consciencia de no representar gran cosa, per propia abdicació... » 27.

Tasis certificaba una realidad pertectamente establecida: el mundo regio­
nalista, encabezado por Cambó desde el lejano exilio argentino, había
desaparecido definitivamente, no ya en el aspecto político (algo que
ya ocurrió en 19.36), sino en sus pelfiles sociológicos y socio-culturales.

El fallecimiento de Cambó, en abril de 1947, fue el toque de clarín
de esta desintegración, un proceso lento, que había prodLH~ido síntomas
inquietantes en los años anteriores, pero que aún no había llegado
a estallar. La falta de espacio para moverse dentro del sistema franquista;
la renuncia a un perfil propio, a cambio de acumular fortunas; la falta
de espíritu emprendedor y una prudencia rayana en la cobardía en
los momentos de comprometerse; son algunos de los elementos que
explican esta desintegración. Caries Soldevila y Ferran Soldevila, tres
años antes que Tasis, ya señalaron estas renuncias y dimisiones :m.
Cuando los restos del naufragio regionalista, en combinación con ele­
mentos católicos, intentaron montar una candidatura para el ayunta­
miento de Barcelona, aparte de la oficial, el gobernador civil tuvo que
intervenir de forma decisiva para que acabaran integrándose en la lista
oficial; lo hicieron sin protestar 2(J. La vieja guardia regionalista había
desaparecido (Francesc Cambó, Josep Puig i Cadafaleh, Raimon d'A­
badal), o estaba casi ausente en Madrid (loan Ventosa i Calvell), o
había cortado todos los lazos con el pasado (Felix Escalas, Lluís Duran
i Ventosa). Los jóvenes (Narcís de Carreras, Marcel·lí Moreta) no iban
a remover los restos de la herencia, ni a convertirse en lo que no
podían, una especie de alternativa doméstica dentro del franquismo.

Aquellos que aún mantenían alguna inquietud digamos políti(~a,

solamente encontraron un campo propicio en el mundo ambiguo y PO(~o

consistente de los monárquicos de Juan de Borbón. Ello les permitía

27 HunA'!', P. [TASIs, R.]: «El palwr polílic de la burgesia catalana», La Nostra
Revista (Mcxic DF), nlÍms. 19-20, enero-fébrero de 1957. Citado a parlir de la repro­

ducción en Antologia d'estu<üs sobre la lústória de Catalu.nya, vol. VIII de' VIL\I{, P.
(ed.): História de Catalunya, Barcelona, Edicions 62, 199(), pp. ;W8 y 310.

2:: SOI.lH:VII.A, c.: «En la muerte de Isabel L!orach», Destino, nlÍm. 89:~, 18 de

septiembre de 1954; VICENS VIVES, J.: «Hacia una nueva burguesía», Destino, núm. 899,
;30 de octubre de 1954. Comentados por MlJÑoz I IXOHE'!', ./. :vI.: ]aume Vicens Vi/!es.
Una biogrqjia intd'lectual, Barcelona, Edicions 62, 1994, pp. 290 ss. Véase también

lh: HI()UI':H, n.: «Un país després d'una guerra (1939-1959»>, en ))\: HI<)liFH, B., Y
Cl.LLA, J. R.: El lranquisTne i la transiciú democrática, vol. VII de VILAH, P. (ed.):

His((iria de CataLunya, pp. 212 ss.

2') Ih: HI<)liEH, R.: «Un país després ¡¡'una guerra... », pp. 209-210.
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hacer una operación mental relativamente gratificante: un salto en el
tiempo para encontrar la (~ompatibilidadentre el regionalismo más genui­
no del proyecto de Prat de la Riba y una supuesta monarquía quizá
liberal y abierta a los «regionalismos bien entendidos». Pero cuando
los acontecimientos obligaban a un compromiso serio, a tomar partido
de forma inequívoca (como en 1962 y el «contubernio de Múnich»),
volvían a aparecer los miedos y las limitaciones. Ni tan siquiera una
opción monárquica juanista con el injerto regionalista podía salirse de
los límites del sistema.

4. El «contubernio de Múnich}}: límites y fracaso
de una supuesta oposición nlonárquica

« ... muchos de los asistentes a la reuni6n de Múnich dehieron
de enfrentarse a una dohle amargura, la de la represión oficial
y la de ver c6mo el grupo al que pertenecían les retiraba su
solidaridad, negándoles apoyo, cuando hubieron de elegir entre
el exilio () el destierro» :lO.

Difícilmente puede hablarse, a estas alturas, de una alternativa
monárquica juanista al régimen de Franco, más allá de algunas afir­
maciones más o menos contundentes en textos literarios (el manifiesto
de Lausanna, por ejemplo) :~ 1, desmentidas de inmediato por una realidad
tozuda como era, por poner otro ejemplo, el horror juanista a cualquier
especie de pacto o trato con sectores moderados del campo republicano
(como las conversaciones entre Prieto y Gil Robles).

El campo monárquico que giraba alrededor de Juan de Borbón,
conde de Barcelona y heredero de la corona española, era una amalgama
de personajes profundamente franquistas, antidemócratas y reacciona­
rios, con el aditamento de algunos personajes que, a título individual,
podían presentar una traye(~toria un poco más abierta, más sensible

:10 FEnl\,\I\IH:Z YAI{(;AS, Y.: !,a resistencia interior en la Hspaiia de Franco, Madrid,

Istmo, 1981, p. 226.
:\1 Léase el sucinto comentario a los efeclos de dicho manifieslo, escrilo en el

exilio catalán: «El manifesl del rei ha arribat tareL Crec que dos anys enrera IJauria
eslal oporlú. Els que en 101 cas havien d'ésser suporl de la monarquía, s'han posat
al coslal de Franco, creienl que aixÍ defensaven millor llurs interessos. Praclicamenl
no hi hagul dimissions en els que passaven per Illonarquics» (<<Dues veus de Catalunya»,
Quaderns d'HstluLis Polítics, EcoruJmics i Social.~, Perpinya, junio df~ 1945, p. 37).
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a un proyecto de futuro liberal, pero que, sin embargo, carecían de
capacidad de maniobra para influir seriamente en este mundo.

La larga marcha de estos monárquicos ha sido contada desde puntos
de vista divergentes, algunas veces contradictorios, en otras desde posi­
ciones políticamente interesadas, pero en muchos casos con un pre­
sentismo que invalida el análisis :t~. Por el contrario, una visión realista

y contextualizada de este mundo pone de relieve las extraordinarias
limitaciones que se autoimpuso -por su propia naturaleza, por las
gentes que había detrás, por los contenidos políticos e ideológicos­
y le impusieron para ser una alternativa real y seria a la dictadura
franquista.

El más fiel reflejo de estas limitaciones, de cómo una disidencia
interna (y a título casi individual) puso en evidencia la supuesta alter­
nativa monárquica, se encuentra en la posición interna que un sector
monárquico concreto (en este caso, de un grupo de consejeros catalanes
del conde de Barcelona) tomó ante el llamado «contubernio de Múnich».
Es precisamente en este episodio, leyendo en los papeles no públicos
generados por este asunto, donde se pueden ver la ambigüedad y con­
tradicciones de una familia franquista que nunca tuvo daro el camino
a tomar y la alternativa de futuro que, supuestamente, encarnaba.

A principios de junio de 1962, el Movimiento Europeo había invitado
a un numeroso grupo de intelectuales, profesionales liberales y políticos,
tanto del interior como del exterior (entre estos últimos, republicanos
exiliados), a unas sesiones en Múnich para celebrar unas reuniones
de estudio y análisis. Entre los puntos más importantes a tratar se
encontraba el referido a la futura integración de España en Europa,
con la inexcusable democratización del país como condición indispen­
sable :n. La convocatoria era, pues, importante, tanto por el numeroso

grupo de españoles que iban a asistir como por los contenidos: «Ahora

;\2 Dt'sdt' Eugenio Vt'gas Latapié hasta Pedro Sainz Rodrígut'z, pasando por Luis

María Ansón, Francisco Franco Salgado-Araujo, José María Cil Roblt's, José María Pt'mán,
t'tco, d It'ctor encontrará numerosas rdt'n~neias rnernorialísticas, pseudoanálisis per­

sonales y testimonios acerca de los mon,írquicos juanistaso Para los historiadores, a
la es¡wra de un análisis crítico y en profundidad, son útiles las informaciones aportadas
por '!'lISI:!.!. l: /,a oposición democrática al.ji-anquismo.. o, ya citado; y el planteamiento
más crítico de BOlucb BE'!"l{lu, Ro: El rey de los r(!jos, non .Juan de Borbón, una figura
tergiversada, Barcelona, Los Libros de Abril, 1996.

;n Un pormenorizado relato del «contubernio» en Tusl·:!.!., l: f,a oposición demo­
crática oo., pp. 388 ss.
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se trataha de discusiones programáticas, realistas. Y, por lo tanto, infi­
ni tanwnte más pel igrosas» ;\ l.

Para los monárquicos y, más ('OIH'retamente, para el inoperanl<~ y

heterogéneo Consejo Privado del conde de Barcclona, la reuni(lIl de
Múnich no tendría que haher representado un prohlema especial, si
no fUt~ra por la presencia de .José M. Gil Rohles, consejero dd conde
y siempre dispuesto a aduar por lihrc. Sin emhargo, Gil Bohles presidía
oficiosamente la delegaci6n espallOla del interior y su protagonismo
en los proleg6menos de la reuni6n hahía sido tan evidente que faltaha
un trecho muy corto para situarlo, diredanwnte, en los parámetros de
la oposi('i6n antifranquista. Y csta asociaci6n de ideas y de imágenes
sí que era un prohlema para 11ll0S monárquicos a quicnes la palahra
antifranquismo ponía los pdos de punta.

Lo tenía muy ('taro d ultraderechista Gonzalo Fernándcz de la Mora,
tamhién dd Consejo Privado dt~ .Juan de Rorh{ín como .José M. Gil
I{ohlt~s, cuando, señalando con el dedo a Gil Rohles y .Joaquín Satrús­
tegui, le decía a este último en tono acusatorio: «te has reunido para
discutir un texto con unos (~spañoles exiliados, que aunque no lo quieran,
simholizan una inolvidahle ola de tragedias y de nímenes. 1... 1 Con
los exiliados se puede te\l(~r individualmente toda la caridad y genc­
rosidad del mlll](lo, lo qlW no cahe es ni cualquier tipo de alianza
ni siquiera la deliheraci6n colediva para la acci6n futura»\". Igual
de ('taro lo tenía el muy monárquico 11./JC, propiedad de otro const~jero

del conde de Barcelona, Torcuato tuca de Tena, cuando se preguntaha:
«¿,Qué tienen que ver estas promiscuidades con la realidad de España
y con los prohlemas de los españoles'? Unos repuhlicanos que sirvieron
a la I{epúhli('a y unos delirantes dem6cratas de viejo estilo y lmos
antiguos '"didatorialistas" cehados, en otros tiempos, en el "hitlerismo"
y dodrinarios y sociólogos apolillados y resentidos, enemigos sempi­
ternos de España, ¿,qué tienen que ver esos vejetes y mocetes con
la España de ahora'?» ;\Ú. De aquí al «contuhernio» hahía un pequeño
paso que enseguida se dio T7.

:\1 FI:I(N\NIWI Y \1(;\';. Y.: IAI resistencia illterior... , p. 22,1..

\:, Carla dt' (;onzalo FI-'rnándt'z dt, la Mora a Joaquín Salr(lslq~ui. 2::> d(' julio

dt, It)(¡2 (cilo a partir dI-' la copia ('ol1st'rvada t'n t,l archivo dt> ({amon d'Ahadal i

dI' Yinyals. AAP). Cilada tamhi~n I-'n Tllsrl.l., J.: IAI o/)()sil'ÍlÍlI ¡[ell/()crríúm.... p. 4:~O.

:\h Citado por TIN:I.I. J.: l~a o¡>osicÍlíll ¡[ell/()crrítica.... p. 400.

:;, El prillll'r despacho dt, agt,tll'ia qlll' 11('gú a Espaiía, transmitido por la oficial

Agencia EFE. contl'nía la prillll'ra l'l,fnl-'Ill'ia likral al <<('ontulH'rnio» (B dt, julio dI'
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Para los Illonánlui('os del círculo juanista, el «('ontulwrnio» era
un problema. Ya lo había sido .Ios~ M. Cil Hobles t'n ]()4ü-I()48, cuando
se llevaron a ('abo los contados con los socialistas :\::. Pero ahora, con

la publ i('idad dada a las reuniones ('011 exi liados (aunque ftwran tan
moderados como Salvador de Madariaga); d protagonismo de Cil Hohles
(no lo olvidemos, consejero del conde Barcelona), presidiendo la dele­
ga('ión del interior; el ruido en la prensa franquista e, incluso, ante
la mera posibilidad de que la reunión de Múnich pudit~ra tener impor­
tancia prádica; ante todo esto se' esperaba una toma de posición clara
y .1 i{¡fana por parte .Id S[(~fl .1 ired ivo de la ('ausa monárqu i('a. El l l
de junio, la Comisión PennalH'nte del Consejo Privado de don .luan
hacía pública una nota (preparada, muy probablemente por .José M.
Pemán y Alfonso Carcía Valde('asas, ('uyas trayedorias políti(~as son
('ono('idas por todos), en la que se pre('isaba que la parti('ipa('ii)n, en
Múni('h, de «algunos monárqui('os españoles partidarios de la Restau­
nH'ión en la persona de don Juan d(~ Borbón», había sido a título indi­
vidual, por lo que la Comisión Permanente y, se cntiende, el ('onde
de Bar('elona, «es totalmente ajena a cualquier aduación como la nwn­
cionada». Si con esto no ('ra suficiente, el comunicado recordaba que
la integración europea de España era «un empeño nacional, cuyas ('on­
secuencias debemos propugnar, sin reservas, todos los españoles» :\'J.

En definitiva, el Consejo Privado negaba ('ualquier apoyo, públ i('o o
encubierto, a la adua('ión de' Gil I\obles o a la dc ('ualquier otro monár­
qui('o (como Joaquín Satrústegui), que hubiese estado en Múnich. En
segundo lugar, el proceso de integración europea no estaba vin(,ulado,
ne('esariam(~llte, al pro('eso de demo('rutiza('i{lll del país (de aquí que
fuera uno de los puntales imprescindibles de la oposi('ión alltifranquista),

I ()(¡2). lo qll<-' sigllificaha st'lllar doclrilla dt·sd(· el corazúll d(' la didadllra. No na

llillglJlW casllalidad qllt' los l'1lli('os 1l011lhr('s ('itados ('11 ('s!<' 1('\10 fl It'nll I (·1 d(· Cilllt~Il<'Z

VerllálHI('z. Kodolfo L10pis y JosP M. Cil Kohlt'';. Era UIl ('Iaro aviso (para el prilll<'ro

y <'i I('l'('ero). de qtW la dictadura 110 loleraba ('ierla,; aditlldes por parl(' dc lH'rsonaj('s

qli(' ';(' Illovíall ('11 la,; orillas políti(,as d('1 ,;i,;!<'IlJa. Cll lJlI difícil ('quilibrio ('1111'(' qllercr

y podn.

',:: VI'I:, \\1>1:1 V \H(; \". V.: IAI rI'sistl'l/cia il/tl'rior.... 1'1'. 142-1 ¡<). Tt:;-;I·:II• .J.: .JUIII/

CllrlOS l. I~II rl's/(wmcúíl/ de LII Illol/lIrquíll. Madrid. T('llla,; dI' Iloy. 1()<):). pp. I:m ss.

Tl ;-;1'1.1 .• .J.: I~II o/)()sicilÍl/ dl'llwcrúticll .... pp. 1:)2 ,;s. Ulla \ isiúll d('fillitivallwlllt' níti('a

d(> (',;Ia (,0yulltura ('11 B \11 \~I()'WI-:. A.. y VI \HTíXI·:I • .1. A.: «1,:1 ('ollstnw('iún d(' la Di('ladllra»,

en M \lníxl:! . ./. A. ('oord.): Historill de r,\/)(II/II. Si¡.do \ l. /l).']l)-/l)l)(). Madrid. Cál<'dra.

1<)<)<). pp. ll-l(¡.
::'! Ro/díl/ de /11 Sl'crl'/lIríll de/ COllSl'jo Prillldo dI' .'l/IR 1'/ COl/dI' dI' Hllrcl'/ol/II.

sllplcllH'nto anti('ipado al nt'Il11. (¡, junio d(' I ()(¡2.
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sino que era un asunto de Estado, por etU'lI1la de cualquier 01H'lon
ideol(ígica; era un objetivo nacional, y esto, t~n 1<)ú2, quería d('cir,

pura y lIanatllt'nU\ que pasa ha por apoyar (con todos los matict's qUt'
se quieran) la estrategia oficial de la didadura, llevada a caho con
mavor o menor intensidad según fuera la familia franquista qut' la
asutnwra.

Pero si con esta nota no había suficienh', el IS dt~ junio, Pemán
y Carcía Valdt~casas se entrevistaron ('on el conde de Barcelona y.
posteriortnentt·, hicieron p(lbl ica la nota sigu iente:

El COllde de Barcelolla liada sal)ía de las n'ulliolles de MCtllich hasta

que. después de ocurridas. es('uchú ('11 al la tllar las prillll'ras lIolieias a lrav(~s

de la radio. Nadie. nalurallllt'llte. Ita llevado a lales reuniones ninguna repre­

selltaciún de su Persona lIi de sus ideas. Si algullo de los asislenles fortlwlw

parle de su Consejo. Ita quedado COII esle a('lo fuera de él.
A este prop(Jsito. y aparle de proclalllar lIll('slra idenlifi('a('iúll ('on esas

augustas palahras, es preciso llamar la aten('iún sohre el empeíio y Itasla la

coa('ciún con que se Ita difundido en la prensa y radio espallOlas la inforrllaciún

de un diario exlranjero, que tetllerariatllenle nH'zdaha el 110/111 m' del COllde
de Bar('elona ('on algo tall exlraíio a lo que f:1 signifi('a. Eslo eOlltrasta ('011

el Inodo sislemáli('o ell que se han vellido silellciando tanlas tllallifcsta('iO/H's
personales suyas. diáfanas y terrnillalltes, illcotllpalihl('s ("on todo equívo("o 111.

La nota ofi('ial, avalada ahora por la entrevista de Pemán y Carcía
Valdecasas con el conde de Barcelona, aclaraha dos puntos importantes.
El primero era que el conde de Barcelona ]lO quería saber nada, públi­
('amente y en privado, de la reuniún de Múnieh ni de los contados
con la oposiciún antifranquista. No sabía nada de Múnich, no sabía
nada de lo que hacía Cil Hobies a sus espaldas, no quería saber nada
de los antifwnquistas, exiliados o del interior. Con esta negativa rotunda,
el cond(-~ de Barcelona y sus hombres de confianza esperaban atajar
el alud de críticas que les estaba cayendo encima, un alud en el que
participaha con un entusiastno considerahle el monarquísimo A/JC 1\,

t~ntre otros.
El segundo punto del ('omLlI1icado era la confinnaciún de que Cil

Hohles había sido expulsado del Consejo Privado por su papel en Múnich

111 HoLl'líll de La Se(Tl'la,-ía .... jUllio de I ()()2.

1I A tH'sar de qlH'jarse d(' que la didadura olJligara a lo,.; diarios a ptJ!Jli('ar la

il1forll1a('illll ofi(,ial ,1('('I"('a d('1 ,,(·ollt,J!H'rnio». Tor('Llillo Lu('a d(' T('lla as('guraiJa qLlt'

di('ha iLllposi('illll "1l0 al('l1lla mi rqJlJ!sa ha(,ia la adua('iólI ('11 MUllid, d(' algulJos t'spa­

flole,.;.> (('i ta( lo ('11 ~'¡I: ~ \ ~I JI·:I: V \I:e b. V.: {Al ,-esis/i'lll'Ía i/llnio,-.... IJ. 22l).
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y, es de suponer, porque no hahía sahido delimitar su papel en Alemania,

mez(·lando de una manera u otra, la figura del conde d(' Ban·elona.

Todo este episodio podría haherse Iimitado a una de las periúdicas
escenas convulsas del monarquismo juanista, si no fuera porque dio

ocasiún, a algunos consejt'ros privados, a un análisis interno durísimo,
que ofrece las claves para enLeuder los límites (~sLrictos t'n que se

movía la causa horh(lIlica en relaciún al franquismo. En oLras palahras,

el «('onLulwrnio» de MLmich puso en evidencia las contradicciolH's,

los miedos y la sUlwdiLaciún de los monárquicos a la dictadura. Y

fueron los consejeros catalanes del conde de Barcelona los que pusieron

el dedo en la llaga.

Para el grupo monán¡uico de Barcelona 12, la posiciún oficial del

Consejo Permanente fue como un jarro de agua fría. El primero en

ahrir el fuego fue Jost'- Luis de LJ rnwla, marqut'-s de San Homán de
Ayala. En vísperas de la reuniún de Múnich, se lamenLaha «que las

últimas actuaciones púhlicas del Consejo Privado de S. M., o mejor

dicho, de su Comisiún Permanente, pues los miemhros caLalanes del

Consejo no participaron en tales decisiones ni fueron consultados, son

en extremo deplorahles», y seguía acusando a los miemhros de la Comi­
siún Permanente de ser «meros servilistas del franquismo» que «ter­
minarán Vds. por hundir tolalmente la dignidad de la Monarquía».
y terminaha con una afirmaciún rotunda: «Ni que decir tiene que lodos

los sectores políticos pn~sentes en Cataluña, monárquicos o no, están

enLre indignados y alarmados por el triste papel que está desempeñando
el Consejo Privado del l{ey» 1:\.

I:! La llebulosa llloll<Ínfl1i('a ('atalalla dt'llwríodo frallquista todavía ('sl,í por illVt'stigar

a fOlldo. Aparl(' dt, los frallqllistas Illoll<Írqui('os Iwrft,('tallH'llll' illtt'grados ('11 ('1 sisl('IlJa.

('xistíall 1)('(f1lt'íios gnq)()s t' illdiv idllididad('s ('(Jll plallll'alllielltos ahi('rtanH'nt(' d('IIlO­

('r<Íti(,os. caso dt' Arrllalld d(' Fluviú y su A('eiú MOllúrquiea Cala lana. o Alltoni Mlllltaílola

T('y y Alllollio d .. St'llillosa. V(-ast'. por ('j(,lllplo. M.INt·XT, A.: fJ !VfoLf dI' !"Olll(¡ra. J)il'fllri

/mUlic i r('/rlll" /9t6-/975, Barn'¡olla, Edieiolls ()2, I <)B(), Y FII\I:E. J.: I hl-:I:rl~, J.
M.• y HII:I~, A.: Vil/I IIUI'S dI' resisl(~lIciu cululul/(( (/9J9-/959J. Bare('lolla. La Magralla,

I ()7B, pp. ()()-()<). Ikl lllislllO MINEXT. A.• vpas(' su arlí(,IJio: «/,u Víspera, n'vista IIlOllúr­

quiea elalldt'slilla del J();) I ". ell su libro J)(' /9.'16 u /975. F;sllll/is so1m' lu el/('rra

ei!'i/ i ('/ ji-llfu/llislII(,. Ban... lolla, Puhl ieaeiolls de l' Ahadía de MOIl1serrat. I ()()<).

pp. ¡BI-I()O. '\ parle d(' ('stos Ilt'rsollaj('s, la eallsa llloll<Írquiea «oficial" St' agrupaha

alrededor d('1 harúll dt, Viver, Josep M. Trias d .. Bt's, Salltiago !~adal, KalllOll d'AI¡¿¡dal

i d(' Villyals, ('le., qlH' forrllal¡¿¡ll (,1 Ilúeleo t'sl'lH'ial de eOllsej('ros privados eatalalws,

ell eOllta('[o dire('[o eOIl Jos(- M. Pelll<ÍIl, J('sílS Pabóll, JOS(~ de Yallguas, ('[e.

1:\ Carta de JOSt~ Luis de Urnlt'la a Jos(- M. Pt'Ill<ÍIl, 'l jUllio j<)()2, AAP. EIl ulla

('arta posll'rior a la ITUlliúll de MUllieh. Urnwla l'xplieaba qUl', ('11 ulla reulliúll t'll
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Si José Luis de Urruela, aparentemente, iba por libre, el historiador
Ramon d' Abadal i de Vinyals convocó una reunión en su domicilio,
a la que asistieron el barón de Viver y Josep M. Trias de Bes, dos
de los consejeros más conspicuos y veteranos de la causa juanista en
Cataluña. Se discutió el asunto de Múnich y la progresiva marginación
de los consejeros catalanes dentro del Consejo Privado del conde de
Barcelona. De esta reunión salieron unas notas, redactadas por Abadal
para el barón de Viver, en las que, entre otras cosas, se decía lo siguiente:
«Mirat per sobre, i fugint de l'anecdota, dóna la impressió que la direcció
de la "causa" (el mot és desplaent) monarquica és un joc d'aficionats,
mancat d'alta visió política. Al meu entendre és molt més ferma la
posició d'Unión Española, vers la qual sembla que els nostres diredius
sofreixen un complex de celoS»tl.

Junto con la carta, Abadal preparó un extenso informe, muy crítico
con el conjunto de la causa monárquica y, más en particular, en relación
a las actitudes tomadas tras la reunión de Múnich. Empezaba acusando
a la Comisión Permanente de «haber obrado ligera y precipitadamente»,
siguiendo el camino que le había marcado el gobierno franquista y
publicando dos notas oficiales, en las que la primera padecía «de una
redacción extremadamente confusa». La segunda nota, que recogía las
declaraciones del conde de Barcelona a Pemán y Garda Valdecasas,
«es de una gravedad inexcusable». Se había colocado al conde de Bar­
celona en una situación comprometida, se le había obligado a tomar
una posición partidista, cuando, precisamente, la función del Consejo
Privado era protegerlo y ayudarlo en situaciones como éstas.

Todavía más grave, «se ha condenado al Sr. Gil Robles con la
máxima sanción posible, la expulsión violenta del Consejo, sin oírle
antes. ¡Qué contraste con el Gobierno que, a pesar de hacerle acusar
por la prensa (se ha guardado bien de hacerlo directamente) del delito

PI domicilio del barón de Viver, los consejeros catalanes habían evaluado PI Rolelin
de la Secrelaria con las notas acerca de Munich y lo habían «considerado tan catastrófico
que [... 1 decidimos no pn)ceder a su distribución en Cataluña» (carta de José Luis
de Lrruela a José M. Pcmán, 27 de julio de 1962, AAP).

11 Carta de Rarnon d'Abadal al barón de Viver, 2:1 de junio de 1962, AAP. La
Unión Española, organización dirigida por Joaquín Satrústegui, declaradamt~nte rnomír­
quica, hahía tenido un papPl muy dl-'stacado en 1-'1 asunto de Munich y SI-' había colocado
ahiertanlt-'nte del lado de la oposición antifranquista. En es le sentido, era un grupo
demasiado radical para el gusto de la inmensa mayoría de los consejeros privados
del conde de Barcdona. Véase, por ejemplo, VII.\I{, S.: Prolago'úslas de la España
democrútica. !,a oposición (f la dictadura, 1939-1969, París, s.a., pp. 575-580.
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de traición en lugar de entregarle al Juzgado le ofrece escoger la sanción
preferida!».

A partir de este punto, Abadal extendía su análisis crítico de la
situación, hasta llegar a una crítica global de la causa monárquica
y su futuro. Las conclusiones eran contundentes:

La conclusión es que hay algo que no funciona bien en el Consejo Privado
de S. M. Sobran consejeros y falta un verdadero Consejo. Que hayan podido
tomarse decisiones tan importantes a espaldas de la representación catalana
no es aceptable. Que se dé en el Consejo beligerancia a señores que no repre­
sentan más que peñas caseras y caducas, tampoco es explicable. Que se admita
la presencia de personas poco fiadas políticamente, no tiene excusa. Que el
Consejo viva dentro de la atmósfera cerrada y enrarecida de Madrid, más
atento a la pequeña anécdota de peña que a los latidos profundos de la general

opinión, es altamente petjudicial a los fines que se propone. Que venga obligado
a hablar periódicamente a través de un Boletín oficial, sin tener nada que
decir, o sin poder decir lo que tiene que decir, es petjudicia1. El silencio
eventualmente y con su misterio, es arma de una eficacia mucho mavor que
un Órgano público no libre, con aire de intervenido. J

Falta sentar una política concreta y definida. No para airearla, pero sí
para norma interna de dirección y conducta.

Debe establecerse concretamente sobre qué va a basarse la fuerza de la
Monarquía para que el país sienta la necesidad de su retorno como una solución
política; qué ofrece para el día de mañana. La Monarquía, como simple Monar­
quía, sólo es sentida en sectores reducidos.

Debe fijarse claramente su posición en relación con el actual Régimen.
Si constituye una oposición o una continuación y, en su caso, qué oposición
o qué continuación. No puede prolongarse la situación oscilante actual en
que se es juego del Gobierno, a ratos en posición oficiosa, a ratos en semi­
clandestinidad, siempre como esperando prosperar no por propia fuerza sino
de favor. Esto quita toda autoridad y fuerza frente al Gobierno y ante el país.

No se trata de conspirar pero hay que dar al país la sensación de que
la Monarquía en la persona de Don Juan (cuidado con los movimientos alrededor
del Príncipe), es la única solución posible en el momento de vacío que se
producirá a la falta del Caudillo, y, por otra parte, una solución que suponga
una ascensión nacional e internacional para el país, y el cese de ficción que
le está ahogando. Hay que aprovechar las profundas contradicciones que envuel­
ven al Régimen y su Gobierno. Hay, por último, que dejar sentado que «la
España de Franco» es la «España de Franco», no la España de los españoles,
y que el Rey debe ser el Rey de los espaüoles l :>.

l:i La opinión de José Luis de Urruela (carta a José M. Pemán, 27 de julio de
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La crisis provocada por la reunión de Múnich; la reacción de rechazo
del conde de Barcelona y de sus principales consejeros; la expulsión
de José M. Gil Robles del Consejo Privado; las duras críticas de algunos
consejeros catalanes; todo ello son elementos que muestran bien a las
claras los límites de una disidencia que, paradójicamente, nunca quiso
ser alternativa al régimen. Lo decía bien a las claras Ramon d' Abadal:

Era concebible un partido monárquico en tiempo de la República. Podría
serlo hoy si se proyedara la Monarquía ('omo posición sustitutiva del Hégilllt'n
caudi !lista que nos gobierna. Pero opino yo que nadie cuando menos en el
Consejo, cree en la posihilidad de implantarla contra y durante el Caudillaje.
Otra cosa sería de una ingenuidad desannante y más después de la evolución
política que se está dihujando como rectificación de los nefastos veinte años
de totalitarismo incompetente que tan profundo peljuicio moral y material cau­

saron a España [... ].
La Monarquía no puede venir más que como una sucesión al !{{'gimen

de Caudillaje, cuando falle el Caudillo. Y como dicc muy bien V. SerlOr Pre­
sidt'nte, vendrá entonces en todo caso como una «casi necesidad física», no
porque exista un estado de opinión monárquica (que no existe, ni veo matWnl
de crearlo, en todo caso no será con el Boletín), sino ponlue habrá que llenar
el pavoroso vacío que se producirá indefectihlemente, sea en el primt'r momento
(y mejor que sea entOl}(,(,s), o al cabo de muy poco tiempo. No cahe pcnsar
en un nuevo Caudillo, pues la historia no los repite; los caudillos nacen,
no se elahoran ni crecen en laboratorios jurídico-políticos; ni cabe pensar
en la continuidad estahle de un Régimen que vive ya ahora en estado de
contradicción, sólo soslcnido por el nudo del Caudillo 1<..

Augurios al margen, Abadal sólo constataha lo que era previsihle
desde casi el final de la guerra: el grueso de la causa monárquica

I<)()2. AAP) t'ra 1l11H'ho llIás ('ontundente } radical. Para Urnwla. las Ilotas oficiales
del Ro/('Iíll d(' ll! S('(Tdaría habían t('nido. ('OlllO ('onse('uelH'ia llIás dirt'<'la. ·<Ia idell­

lificaci(íll dt' ideales de Franco} t'1 Re}» en el n'chazo cOlllún a la reullión dt' 1\1llllich.
Los cons('jeros d('lllócratas eran t'xpulsados, ('onlO t'll el caso de Cil /{obles: «EIl call1llio.

a los que n-alzan a<'los franqnistas no st' les t'xpulsa. El trisle papel de Valdt'iglesias

t'n l\1unich al st'rvicio del franquislllo SI' torua como algo natural por el Consejo; t,l

nombralniento de LIH'a de Tena ('OlllO t'lnlJajador d(' Franco talllbit-n t'S perfe<'lilllwnl<'

natura/...» Y lt'rtninalJa la carta COJl un tono todavía llIás ('ontundt'nlt': «El Const'jo

Privado, más que Consejo del Rey, pare('l' (·1 Consejo dt' Franco. f:sla es llIi impresió;l.

y dcsgraciadanlt'nt(' JlO es sólo mía. 1... 1Todos los se('lon's políticos pensantes de CatalulUl,

luoJliÍrquicos o simpatizantes con la Monarquía, están totalnlt'Jl!c decepcionados por

el tristt' papel quc t'stiÍ dt'sernpeí'tando el Consejo Privado del Rt·y.»
1" Carta de /{amon d';\badal i de Vinyals a Jost- M. Pemán, (l de febrero de 1<)(¡:~

(AAP).
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solamente aspiraba a la jubilación del dictador. Ni Torcuato Luca de
Tena, ni Alfonso Garda Valdecasas, ni José M. Pemán, ni Gonzalo
Fernández de la Mora, ni el marqués de Valdeiglesias, etc., pretendían
otra cosa: una sucesión ordenada y férreamente controlada, en la que
expresiones como Constitución democrática, sistema de partidos, reso­
lución de los problemas vasco o catalán, no eran exactamente prioridades
a resolver 47.

~¡ En un borrador de carta al conde ele Barcelona (J O de febrero de 1(63), Abadal
lo expresaba de la forma siguienk: «la posición rmls prudente para la Monarquía es
no comprometerse en ningún sentido. quedar a la expectativa. para encontrarse libres
de manos en el momento oportuno; y reunir entretanto los mayores y mejores triunfos»;
este «momento oportuno» «no puede ser otro que el ele la sucesión de Franco. ¡Cuidado
en no estropearlo! Para después los programas».


